
T E R C E R  S E P T E N I O  ( 1 4 - 2 1  A Ñ O S )
Cimiento de los ideales, las propias verdades y metas,

estructuración del sentido de vida individual y de trascendecncia.

El joven atraviesa un umbral, la maduración terrena, tanto
en el ámbito de lo sexual, como en la realidad global
terrena. Se inicia el proceso de desarrollo de la propia
identidad, surge la conquista de una relación nueva entre YO
y EL MUNDO, hay una mayor consciencia. El joven está en un
despertar para la acción en el mundo, enfrentándolo y
penetrándolo a partir de su  interior, impulsado por ideales y
metas. Al mismo tiempo vivencia el ser juzgado por el
mundo, que lo lleva a un sentimiento de soledad y de que
“nadie me comprende”. Donde me sitúo?, cuál es mi lugar en
el mundo?, que piensan los otros de mí?. Por un lado está
desarrollando, buscando la propia identidad, desde su
interior, y por otro lado requiere de amigos, guías, que le
ayuden a encontrar metas terrenas de su existir, lo que es
esencial y verdadero en él. Por primera vez, vislumbra la
imagen ideal de ser humano. 1ª Etapa: (14 a 16 años) Niño:
Conquista del mundo exterior, aventuras, viajes, interés
científico, libros de aventuras, descubrimientos. Niñas: Se
profundiza el mundo interior del alma, importantes son las
relaciones entre personas, los impulsos anímicos despiertan
su interés. Diario de vida. El adolescente siente un abismo
que lo separa, de sus padres especialmente. No comprende su
vida interior y no sabe hablar de esa incapacidad. 2ª Etapa:
(16 a 21 años) Busca una comunidad a la cual pertenecer.
Deseo de tener vivencias junto a otros. El joven queda
contento al sentirse protegido por la comunidad que surge al
sentir que comparten ideales y metas, pero esta experiencia
se debilita, por eso gustan mucho discutir y disentir,
encontrando en esas discusiones nuevos puntos de apoyo
para la construcción de su identidad. En este punto lidera
más la niña, por la madurez. Bajo la apariencia de
vehemencia y liviandad late un corazón sensible y solitario,
que en momentos de soledad recuerda el sufrimiento por la
pérdida del paraíso de la infancia, y entonces se revela
furiosamente contra el mundo, y vuelve a sentirse solo e
incomprendido.


